
ONASSISESPECIAL CRUCEROS

mitoA bordo
de un

POR TXEMA YBARRA

Navegar en el barco
del magnate griego
es posible desde
445.000 €/semana.
Seleccionamos otras
11 espectaculares
singladuras.

SUS PAREDES no hablan: can-
tan. El Christina O fue el escena-
rio del tórrido romance entre
la gran diva María Callas y el na-
viero Aristóteles Onassis. Una
tragedia griega llamaron a esta
relación. Al abordaje llegó
Jackie Kennedy, a quien ya ha-
bían invitado a probar los sun-
tuosos camarotes junto a su pri-
mer marido. Marilyn Monroe,
amante de este último, también
disfrutó de las fiestas sobre la
piscina –una plataforma la cu-

bría para bailar–, y Winston
Churchill y JFK se conocieron
aquí pidiendo rondas en la ba-
rra decorada con dientes de ba-
llena. Un año antes, en 1956, el
príncipe Rainero y Grace Kelly
hicieron una recepción previa
a su boda bajo las lámparas de
Baccarat del comedor. Y tam-
poco faltaron sobre cubierta el
Aga Kahn, Rockefeller, Eva Pe-
rón, Elizabeth Taylor, Frank Si-
natra, Nureyev... En aquella
época, si no habías subido al

-16-

‘CHRISTINA O’.
Así se llama en la
actualidad el barco.
En la cubierta se
conserva la piscina
que por las noches
se tapaba y servía
de pista de baile
en tiempos de
Onassis.
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